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FERIADO BANCARIO
18 AÑOS 

LAS REMESAS DE LOS MIGRANTES CONSTITUYERON EL SEGUNDO RUBRO DE INGRESOS PÚBLICOS DESDE EL 2000. DESDE ESE AÑO, HASTA 2004 EL ENVÍO DE REMESAS AL EC

La quiebra de la banca y 
de cuentas costaron $ 8

La ciudadanía recordó ayer un aniversario más de la crisis económica más grave del Ecuador. El feriado b

en el cual, el Estado perdió el control sobre el sector financiero. Leyes e instituciones como la AGD prov

La marcha que recordó los 18 años del feriado bancario recorrió la capital desde el Parque El Arbolito hasta el centro histórico.
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Quito y Guayaquil 

Cierre del 70% de instituciones fi-
nancieras del Ecuador. Desembolso 
de $ 1.600 millones de fondos del 
Estado hacia los bancos quebrados. 
Desempleo en el orden del 14,7%. 
Inflación de 96,1%. Así de duras 
son las cifras que dejó el feriado 
bancario de 1999. 

Según el Banco Central del Ecua-
dor (BCE), las pérdidas económicas 
ascendieron a $ 8.600 millones. La 
pobreza aumentó del 9% al 17%, y 
el Producto Interno Bruto (PIB)  
cayó 4,7 puntos. La Agencia de Ga-
rantía de Depósitos (AGD) - creada 
en 1998 con la aprobación de ‘La 
Aplanadora’ conformada por exdi-
putados del Partido Social Cristiano 
y la Democracia Popular- no pudo 
resolver los problemas que enfren-
taban los clientes de los bancos que 
pasaron a su administración. Por las 
irregularidades encontradas, esta 
institución fue cerrada en 2009.  

El congelamiento de depósitos 
decretado por Jamil Mahuad esti-
pulaba que los ahorristas no podían 
sacar su dinero durante un año. 
Pero gracias a las protestas de la po-
blación se consiguió que se amino-
raran los plazos para recuperar el 
dinero de sus ahorros. Sin embargo, 
eso provocó la quiebra de los princi-
pales bancos del país.  

En ese año cayeron los bancos: 
Progreso, Popular, Previsora y Fi-
lanbanco. También, entraron en sa-
neamiento: Azuay, Finagro, Finan-
corp, Occidente, Bancomex, Unión y 
Crédito. La siguiente medida frente 
a la crisis económica fue la dolariza-
ción (decretada el 9 de enero del 
2000), con una cotización de 
25.000 sucres por dólar. Más tarde, 
el 21 de enero de 2000, el expresi-
dente Mahuad fue derrocado.  

Se contabilizaron 68 órdenes de 
prisión en contra de dueños y admi-
nistradores de bancos, de los cuales, 
hasta esa época, solo se detuvo a 
tres: Alejandro Peñafiel (banco de 
Préstamos), Fernando Aspiazu 
(banco del Progreso) y Nicolás Lan-
des (banco Popular). 

En 2015 el presidente Rafael Co-
rrea presentó un informe realizado 
por la Unidad de Gestión y Ejecu-
ción de Derecho Público respecto a 
los huecos patrimoniales que se ge-
neraron a raíz de la crisis bancaria.  

El estudio develó que el banco del 
Progreso generó una pérdida patri-
monial de $ 997’204.222,66. Los 
demandados por este perjuicio fue-
ron Ernesto Balda Hernández y Fer-

nando Aspiazu. De este último Co-
rrea reconoció que “no huyó del 
país, dio la cara, pagó sus culpas, 
pero está declarado insolvente”.  

Por su parte, los hermanos Ro-
berto y William Isaías y Juan Franco 
Porras aparecen en la lista con una 
deuda al Estado que suma  $ 
661’500.000,00, como represen-
tantes de Filanbanco. Además, Iván 
Landes Guerrero, representante del 
Banco Popular, tiene una demanda 
por  $ 237’839.345,77. Del Banco de 
Préstamos figuran Mario Alberto 
Larrea Vasco y José Peñafiel Esca-
lante por $ 229’137.919,68. 

Los ciudadanos vieron que su 
futuro ya no estaba en Ecuador   
Ante la situación que enfrentaba el 
país y al ver que los principales 
bancos cerraban junto con sus aho-
rros, cientos de ecuatorianos no tu-
vieron otra opción que abandonar el 
país, legal e ilegalmente.  

Sus principales destinos fueron 
EE.UU., España e Italia. Se estima 

que entre 1998 y 2000 la población 
migrante fue de un millón de perso-
nas, es decir, el 20% de la pobla-
ción económicamente activa. 

Según el libro La Estampida Mi-
gratoria Ecuatoriana, hasta el 2004, 
las remesas de los migrantes repre-
sentaron $ 8.300 millones de ingre-
sos a la economía ecuatoriana. 

Quienes migraron no han olvi-
dado la situación en la que dejaron 
al país. 

Uno de ellos es Carlos Tutivén. 
En el 2000 sus hijos estaban por 
terminar el bachillerato y uno de 
sus sueños era que terminen su ca-
rrera profesional, pero la situación 

económica en la que se encontraba 
su familia le impedía cumplir con 
ese propósito, así que después de un 
tenso tiempo de reflexión decidió 
migrar a Madrid, España. 

En aquel momento también de-
bía pagar la deuda de la casa que ha-
bía comprado y recuperar la inver-
sión hecha en una furgoneta. La ad-
quisición de aquel bien la hizo con 
sus ahorros retirados del extinto 
Banco Filanbanco, un poco antes de 
que se declare el feriado bancario. 

No corrió la misma suerte con el 
dinero depositado en el Banco del 
Progreso. Tutivén recuerda que hizo 
un plantón de dos días para que le 
devuelvan su dinero. “Yo me 
acuerdo que cuando salía a las ca-
lles todos nos veíamos desespera-
dos. ¡Era de ver las caras de los ciu-
dadanos!, una cara de desesperanza, 
de desesperación, de angustia”. 

En ese contexto, Tutivén, a sus 
45 años, dejó a su familia para bus-
car una mejor condición de vida en 
España. Permaneció allí 14 años y 

hace cuatro volvió a Ecuador.  
Actualmente Tutivén es el coor-

dinador del Frente de Víctimas del 
Feriado Bancario y es el presidente 
de la Red Nacional de Migrantes Re-
tornados a Ecuador, que cuenta con 
1.200 adherentes a nivel nacional. 

Otro caso es el de Norma Ore-
juela. En la década de los 90 trabajó 
como maestra en una escuela noc-
turna y en el día atendía una bouti-
que propia en un centro comercial 
de Guayaquil. 

Con el cierre de Filanbanco, 
Orejuela perdió 50 millones de su-
cres y no tenía dinero para pagar 

DESTACADO

Entre 1998 y 2000, 
alrededor de un millón de 
ecuatorianos abandonaron 
el país y a sus familias.


